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QUINTO DOMINGO  
DESPUÉS DE PASCUA∗ 

 

“Un mandamiento nuevo: como yo los he amado” 

Luis Fernando Crespo 

 

No olviden leer los Textos Bíblicos antes del comentario 

Lecturas: Hechos de los Apóstoles 14,21-27; Apocalipsis 21,1-5; Juan 13,31-35 

Una palabra resuena repetida en las lecturas del Apocalipsis y del Evangelio de Juan, 
que ilumina la realidad surgida en la resurrección de Jesús: “un cielo nuevo y una tierra 
nueva”, “la nueva Jerusalén”, “mira que hago nuevas todas las cosas”, expresiones para 
designar la realidad nueva, la nueva comunidad y la nueva Alianza entre Dios y la humanidad. 
El evangelio coloca en palabras de Jesús el “mandamiento nuevo” que caracterizará a la 
nueva comunidad de discípulos y discípulas. Novedad que no consiste en un simple 
acontecimiento ocurrido en el pasado. Más bien, realidad llamada a renovarse en cada 
tiempo y en cada vida. 

Pablo ya tenía clara conciencia de esta novedad suscitada por la acción del Padre 
resucitando a Jesús, el Crucificado. Novedad de vida plena y glorificada para Jesús: “ya no 
muere más, la muerte ya no tiene dominio sobre él… mas su vida es un vivir para Dios” 
(Rom.6,10). Novedad para nosotros: “así también nosotros vivamos una vida nueva… Así 
también ustedes considérense como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús” 
(Rom. 6,4.11). Así en otro lugar podemos leer: “el que está en Cristo, es una nueva creación, 
pasó lo viejo, todo es nuevo” (2Cor. 5,17).  

Hay en la comunidad cristiana, en su realidad más profunda, una vocación hacia la 
novedad, hacia la renovación constante, una apertura para reconocer lo nuevo de cada 
época, de cada cultura, de cada vida humana, de cada situación en que las personas amplían 
la mirada sobre su dignidad y sus derechos. El contraste es fuerte. Siglos de historia nos han 
cargado de tradiciones, rutinas, intereses y mentalidades, que han aprisionado la novedad 
del Evangelio y de las que tanto cuesta desprendernos: en teología, en liturgia, en moral, en 
la estructura eclesial misma: clericalismo, papel de las mujeres, etc. 

La realidad nueva que anuncia el Apocalipsis no es promesa barata. Tenía un 
trasfondo de persecución y de muerte, capaz de hacer vacilar a los más fuertes. La 
“revelación” –eso es lo que significa “apocalipsis”- de Dios afirma la vida, genera esperanza 
y alienta a la perseverancia en la fe y en el amor. La resurrección de Jesús es garantía de que 
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la muerte –lo viejo-, no define el sentido último de la realidad y de las personas. Lo último y 
definitivo es la vida nueva que Dios crea con su amor, pero no solo al final, en el otro mundo. 
Lo definitivo de Dios está presente ya desde ahora en la historia humana; hay que acogerlo, 
vivirlo, actuarlo. “Pondrá su morada entre ellos… Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no 
habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado”. 

Esto, que constituyó un mensaje de aliento y esperanza para los cristianos 
perseguidos de las primeras generaciones, podría resultar un estímulo para refrescar y 
revalorar nuestra fe en la actual generación, quizá no perseguida, pero sí fatigada por siglos 
de rutina, sin la experiencia de la novedad que experimentaron las primeras comunidades.  

En consonancia con la novedad planteada en la lectura del Apocalipsis, el evangelio 
proclama el “mandamiento nuevo” que expresará y hará posible “el cielo nuevo y la nueva 
tierra”. Lo del amor al prójimo y entre los miembros de la comunidad era conocido y 
enseñado desde el Primer Testamento. Lo nuevo del mandamiento de Jesús radica en la 
motivación y en la perspectiva que él propone: “como yo los he amado”. Intensidad y calidad. 
Al comenzar la Cena, el evangelista había planteado como introducción: “(Jesús) habiendo 
amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo”. El “extremo” fue la 
entrega de la vida en su muerte crucificada; pero no como acto final, aislado, sino como 
consumación de lo que habían vivido y experimentado con él: su llamado a caminar con él y 
a ser sus amigos, su comprensión y aliento en los momentos de debilidad, su compartir la 
mesa, su confiar en ellos para que participaran en su misión, su invitación a que rezaran al 
Padre como él rezaba… Habían sido testigos y experimentado la calidad de su entrega y amor 
a los enfermos y pecadores, su cercanía a marginados y excluidos, su acogida liberadora a 
las mujeres relegadas social y religiosamente… Todo esto debió resonar en los discípulos y 
sobrecogerlos al escuchar “como yo los he amado”. Más que un “mandamiento” significa 
una vocación y supone de parte de Jesús una gran confianza en ellos, que debían sentirse 
tan limitados. 

La novedad del encargo de Jesús abre horizontes nuevos a la calidad de nuestro 
amor al prójimo, de nuestra opción solidaria para con los pobres, y a todos los ámbitos de la 
vida donde se pone en juego el amor y la entrega a los demás: en la vida conyugal y familiar, 
en el ejercicio profesional, en el compromiso social y político, en el diálogo y 
acompañamiento en la comunidad cristiana, en nuestra responsabilidad como seres 
humanos en la construcción de la fraternidad en nuestro mundo dividido y violento. 

Es verdad –pensarán algunos- que Jesús se está refiriendo de manera directa a los 
discípulos y a las relaciones entre ellos. Pero Jesús nunca pensó de manera restrictiva y 
excluyente. Sus palabras recogidas en Mateo 25, identificando “hambrientos, sedientos, 
encarcelados, extranjeros…” como “uno de estos hermanos míos más pequeños”, nos ponen 
en el camino de la buena interpretación de sus palabras a los discípulos. 

“En esto conocerán todos que son discípulos míos”. En eso se fija Jesús y entiende 
que en eso se habrán de fijar quienes quieran reconocer en la institución cristiana a sus 
auténticos seguidores. También en la consideración de este criterio habríamos de poner el 
énfasis para definir la presencia de la Iglesia en nuestra sociedad. El amor, como el de Jesús, 
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es el fundamento más firme de una presencia evangelizadora en nuestra humanidad afligida 
por tantos problemas y sufrimientos. 

Las primeras frases del evangelio leído hablan de “glorificación” de Dios y de Jesús. 
Dios es glorificado en la vida, entregada por amor, de Jesús, que culminaría en su pasión y 
su muerte. Y Dios glorificará “pronto” a Jesús resucitándole de entre los muertos. Para Juan 
la glorificación de Jesús constituye un único acontecimiento: su muerte y resurrección. 

La primera lectura es tomada, como todos los domingos después de Pascua, de los 
Hechos de os Apóstoles. La evangelización que se abre fuera del mundo judío, a los paganos. 
También significó una novedad no fácil de asimilar. Pero gracias a esa opción es que nosotros 
estamos comprendidos hoy en la comunidad de los discípulos y discípulas de Jesús. Gracias 
a Dios y a la apertura a lo nuevo de aquellos primeros cristianos. 


